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EL NEGRO TIMOTEO 
Al dar el pl'imer paso en la vida del periodis­

mo, estamos obligados a decir al público, cual 
es la idea politica que venimos a defender en la 
tr.rensa. 

Desde la <:poca inohidahle de D. Lorenzo 
Batlle, en que hasta las aspas moliHel'as do este 
señor so manifestaron al público, no ha l1ahido 
quidam alguno en esta tierra, que, al presentar­
se en osce1ia, no se haya creído oblig·ndo a clil'i­
girse ú la Rept\blica por medio de manifiestos y 
de arengas. 

Recuéri)ense los úl!imos sucesos; ampezando 
por aquel documento notable de los gefes de la 
guarnicion, cuando resolvieron nombrar como 
gobernador provisorio a D. Pedro Varola, y 
acabando por Bias Coronel, que es el blason 
de ~u familia por lo digno y honrado; y se vera 
que lodos los hombres chicos o grandes, sabios 
6 burt·os, que han figntado de un modo ó de otro, 
bien o m~l, en la actual situacion política f{UO 

custodh á Rctnington la Con:stitucion y las leyes, 
han hecho lo que ahot·~ correspondo hacer al 
Ne,c¡?·o 'l'imoleo. 

Vamos pues :i e.;:prcsat' nue:;tros scntímicnlos. 
No somos blancos, ni colorados, ni conserva­

dores, ni nacionalista~, ni no:s hallamos afiliados 
en ninguno de esos pcu·tidos repartidos que 
cortan al país lln cuatro pedazos. 

No somos blancos ;i causa de nuestra piel 
oscm·a; y aunque no hubiese esa causa de por 
medio, bastari:t la CAU:JA que defiende nuestro 
oca_yo el general Aparicio y el ~enador Castillo 
para retraernos de mwstro gustillo de ser b lan­
cos, en caso de haberlo tenido alguna Yez. 

Tambien muchas personas aseguran que nues­
tro tocayo el general y el se flor Castillo, refi-­
riéndose al bando a que se dice~~ afiliadoi'O, no 
~on lo!RtVo~, ~i 11 o ¡,¡r•sllto.~ y~~~~~.'! me.~tizos. 

REDACTOR: 

REMINGTON 

Y esto piensan los que tal asegúran viendo la 
1)0litica parda que han seguido desde que han 
figurado como algo en el país y en la adminis­
ti•acion pOJlula1· inaugurada en Enero del ailo 
pasado. 

La tlgut'a que han hecho es un poco ?1eg1·a 
como la cara do iimbos; y por eso Timoteo no 
quiere enrolarse en su pa¡·ticlo. 

Tampoco nos agrada ser colm·ados, y po­
dr-íamos serlo con mas justicia que blancos, pues 
este partido por sus matices tira mas :i lo oscuro 
que á lo claro-el color rojo es un color del 
génet·o subído. 

Y no solo por lo dicho sino tamhien por nues­
tl'n geta, mas abultada que el hlbio inferior de 
un general situacionisla, deberíamos ser de ::;u 
bando político. Para ello nos bastaria esta ló­
gica: si un homlJre geton es colorado, todos los 
getones como yó mereceriamos serlo. 

Pero no nos C'Jhela este partido por las muchas 
coladuras, colas y soldados que tiene. 

No ~omos conservadores, porque esta rama 
del ¡Íl·bolliberal liene cosas pt•ofundas como una 
mina, y a nosoll'OS !lOS gustan las Supe'dlcialc~, 
como negros vti'dadero:::, y no queremos tam­
poco o~cur~ccrlWS mas el ciltis con el hollín de 
las ruinas; y apüsar de haber nacido en el D~­
partameuto de e:ste nombre odiamos a los mirne-
1'0S, porque (y ¡;j no que lo diga el Dr. Ramos) 
no gozan fama de inteligentes y avisados. 

Será acaso que las montañas de eso Departa· 
monto, por lo :~ltas, echan sombras en el talento 
de sus hijos1 

Y en tln, no somos nacionalistas, porque ese 
es un pr¡¡·tido al agua desde que lo embarl':t­
ron en la Puig, )'aun continua mojado. 

~:omos negros puros y legítimos. 
Pero negros ct·iollos, enemigos de candúllllK's, 

de tripotajcs, y de fte~las africanas. 
Nucstt·a política, seremos francos, es la do 

moda, la que en la actualidad tiene m:.s 1n•oséli-
1M r¡no \a Bol~a, h l'"lílic-n M l intt>¡·h~ qne C'l! 
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la mejor de todas. Venimos a la prensa á de­
fender las conveniencias de nuestra familia, de 
nuestro bolsillo, de nuestro estónugo y de nues­
tros hermanos metidos a la fuerza en los bata­
llones de )inea. 

Hoy que felizmente esta acó1·dadcb la libertad 
de la prensa gracias al clesacue?·clo habido en 
los ministros, hoy que la ley del Estado de sitio 
ha cesado para dicha de todos, no tendremos in­
conveniente n~ngtulo en decir la verdad. 

Aunque somos de piel oscura, no somos como 
la mayor parte de nuestros compañeros de .raza,. 
negros bozales. Por' consiguiente ·hablaremos 
siu bozal y cla1·ito, de manera que nos oigan 
hasta los sordos como el coronel Courtin, y los 
que se hacen sordos como ta1Jia a los _jus,tos 
clamores y exigencias de la opinion y de ~'la 
patria. 

Nos dirjjiremos á todos los que se !wn subi­
do a laS altas Tegiones, sin temor de lleva1'Se 
un pon·azo de lo lind(), cosa no muy J jficil si 
se atiende a que las altu?·as producen vértigo y 
a que siempre lo elevado y lo {Jl'etnde esta mas 
espnesto ~ caer que lo bajo J' lo Jléque?io . 

v na digresion oportuna-No. hay mudws 
h,ombres ,c;ra!fl,des en c1 poder, por el esfilo·de 
S. E. el Presidente, que es basbnte notable pol' 

' el tamaño; la mayor parte son 1J;{¡uefí:itos, em­
pezando la cuenta por el Dr. Lamas, y terminan­
do por D. Amadeo Errecart, que es el mas chi­
qt~itin de los situacionislas; pero como todos 
ellos estan mas elevados de lo que debier·an, 
nos ratificamos en lo dicho.re~pec.to :1 la caída . 

Pero .volvamos al manifiesto. 
Nosotros, menos desintel'e.sados f.{Lle loE pa­

tl'iotas que nos rigen y á los que únicamente La 
llevado al podEn' el deseo de. servir á la nadon 
oriental, declar-amos no tenel' nn tw:Jvil tan su- ­
blime al exhibirnos como esos seíiol'es en la 
vida pública. 

Y escrito nuestro programa, cerramos la boca 
para imit:n· á la mayoria@ las Cámaras actuales. , 

El 15, como deben suponerlo nuestros lecto­
res, tuvo lugar la apertura de las HH. Cama­
ras Legislativas y semi-constituyentes, 

El acto :fué sumamente grandioso y conmove­
dor; conmovedor por la situacion afii.Jente en 
que se encuentra la ·República, y grandioso por 
las personas qtLe tomaron parte en el asunto. 

Merece una descrípcion minuciosa y .detallada, 
y trataremos dD hacel'la pal'il aqnel:os que, 

menos felices que El Neg1·o Timoteo, no pu­
dieron presenciar la augu'Sta ceremonia. 

Nos hallamos en el teatro de los sucesos. 
J>rcsidente de la Asamblea, DiPutados y ::·e­

nadores ocupan sus respectircs asientos. 
Todos fueron ele gmn 1Xtrada a la ~·evista 

que les iba a pasar S. E. don Pedro Varels y 
sus ministros; y como un cuerpo de veteranos 
acostumbrados a la ¡·igerosa aplicacion de las 
ordenanzas militares, se hallal>an limpios, afe·i­
tallos y nuevitos en hoja. Ni nn rejimiento de 
húsares prusianos les hubiera ganado en disci­
plina y en porte. Refiriéndonos á su aspeclo :6.­
sico, clirernos que estaban bellos como la vieja 
guaPclia clo Napoleon L 0 

D. Lino Ilerosa sobre todo estaba descono­
cido; tan desccnocido, que un antiguo amigo su­
yo de Tactraremhó casi no saJ;ia quien era. Y 
coilrazon,- eJ señor dipubdo se ,-ino <le !a ealle 
en setoo, anduvo por lo.s corredor·es del míslYHr­
modo, y solo cüando Ueró el momento de tocar 
el cencerro par'!- que los padres de la patria oc:u- . 
paran los sillones, solo ~mtonces, se at.rcvió el 
rcprrsentante de S;:m Fructuoso a meterse den­
tro del frac y pt•csen tarse asi en el templo de 
]as leyes. 

y a lá verdad que esto sucedió al señor dipu­
tado) y no CJ UO el frac se lo metiera en el· cliePpo, 
porque a mas ele ser materialmente imposible 
ese milagl'o, hay Cósas qne no son hechas para 

. ciertos hombres, c:.omo v, g. el frac para el ¡::r. 
.Hcrosa y los pantalones para el señor Navajas. 

El diputado Paullier liegó de sobretodo, que 
tuvo·qne quita1'sc por supue~to al penetrar en 
d ~e nado- donde a penas se distinguía a D. 
Amadeo Errecart, hundido hasta el cuello cn­
ire los brazos del asiento. 

En semejante postt¡.¡·íz parecía mas chico de 
lo <fUe es realmente, l11UxÍllle si So atiendo a que 
lo tapabet1t con sus moles, senadores t.'l1 gor­
dos como Farini y Castillo. 

En tal situacion, inélinaclos, sumidos: d 
sentacZo.s los honorables de la H. A-samblea, 
delante de una har-ra numerosa 'j' selecta, oyóso 
rvsonar en lá calle el himno nacional: 

Orientales, la pat.r·ia ó la tumba, 
Libel'tad! ó con g-loria morir. 

Y al escucha!' la cancion del pueblo, Asam­
b~ea y circunstantes í>e miral'on como pregun­
tandosc con los ojos.- Donde esta la patria y la 
libe¡'!ad de q~c uos hilbla esa cancion guerrera? 

1\ o tuvieron tiempo para contestarse poeque 
ln reRpuesia vino poe si mi.sma, pePsonitleada en 
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D. Pedro Varela y sus ministros. Ahi tenemos 
las cos<~s que nos cnsofía ol himno. E l Presiden~ 
te es un b uen patriota, ol Dr . Lamas es un l1uon 
pnh•iota, el Dr. N arvaja es un buen patriota, el 
coronel Latorrees un buen patriota- y loscnatro 
JlCt'!cnecca al p.wtido do la libertad. Ah! des_ 
tmo feliz! 

Teniendo toc\o eso, no hay que andarso ma­
tando [Jara b uscar o t ~:os ciudadanos r1uo ~imholi­
zcn mas acabadamontc la~ aspiraciones del canto 
popular. Hombres de som~jantes condiciones no 
:;e encuentran en ClCh esquina ni con la linter­
na .... dt; un sereno. 

Y cuando estos hombres no so hacen de rogar 
para venir al poder, sino que so vignon sotos y 
(J?·atis acl ivimnc1o los deseos del pueblo; y cuan­
do estos hombres nos son tan caros y ~e desvi­
ven tanto por el bioneslar y el progreso do la 
HepúblicJ, seria el colmo de la ingratitud y del 
t•ídi<:nlo pedirles que abanden;mm ollimon de la 
na re .r la dejaran cspuestn á los huracanes po­
llticos. 

Esto~:~ pcPsJmientos nos atormentaban mion­
t¡·as el Presidente de la República y sus millis­
tros, gui~dos por la comision l'ecibídora, subían 
la escalera que conduce al s:lgrado palen'iue 
donde piensan y discuten 1ospetd1'es de la patria. 

La ligura magestuosa del Presiden te vania 
atle!unto; detrits de esa ligur:~ aparecía la peqnc­
ilísima del señor ministro de la Hacienda, on­
'Cguida la de ~. K el do nohiel'no, y cerrando 
la war-ch11 la marcial del coronel Latorl'c. 

El seuor Presidente pal'ocia conmovido, ol 
lJ1'. Lamas satisfecho, el Dr. Narvaja ensimis­
mado, y el ministro do Ja Guerra complacido. 

Entrm·on en ese órden, poco mas ó meno::., al 
Fcn:\(lo, teniendo qno pns'r un estrecho cami­
nito que les abrían los concurrentes á la apct·­
tur3. 

Pu::;o¡;c do pié la Asamblea al contemplarlos y 
la hana hi:-:o Jo mismo. 

Entretanto la música seguía diciendo: 

Libertad , libertad, Orientales, 
E~te grito á la pah'Ía salvó! 

1 tauto nos 'mortiñc,ba los oidos la música 
que tocaba delnjo do los balcones de la Cámara, 
que ca~i le gritamos: Eh! vayanse con la músi­
ca Ci O(/'(t pa¡·te, que ya tenemos seguras a la 
lillcrtad y a la patria dentro del salon legislativo. 

Parece que la música comprendió lo que pen­
s;\bamos hacer, pues cesó como por encanto cuan­
do D. Pedro Varola, lcnmtandose de su silla 
lporquo es do advertir quo durante pasó lo 

que con tamo¡;¡ ya se habia sentado al lado del 
presidente do! Sonado) y sacando un papel del 
bolsillo del frac, indicó que t.enia intenciones do 
leer algo. 

Pero al levantarse para practicar su intenoíon, 
pisó en falso el tablado y casi da con su reve­
renda humanidad en el suelo. Tuvo que apoyar~ 
se en la mesa para no caer. 

Bonito espoctaculo hubiesen presentado la li­
bertad y la patria, personiflcadas como hemos 
dicho en don Pedro Varela, tumbándose tan 
luego cuando era mas necesario que estuviesen 
firmes y derechas como un soldado con el Re­
miogton al hombro. 

Pero la libertad y la patria vacilaron sola~ 

mento con la fig·ura que las contenía; y no hubo 
mas incjdontc por el pronto. 

Repuesto del vaiven el señor Presidente em­
¡)ezó diciendo: ~Jfono1·ables senaclo1·es y ?'e­
p>·esentantes»-y al decir honorables miró 
álos que tenh m·1s próximos, y oran el señor 
Silva, el SJiiOJ' Camino y no recuerdo que 
otros--hon07'f'IJ;las etc., etc~ . . La i~YW~talaciMo de 
la duodécima legisla,tu¡·a en el día prefijado 
1JOr la ley (1~tndamental, é inntcdiatamente 
despues ele pacificada la Rep1,blica, es un .. 
acto naoioilal ele inmensa ti'Ctscenclencia y 
W~ JWCsagiv .~r'(JU1'0 de BIE:n~S INNUMERABLES 

(ya lo creoí) yo f'elicito por ello at puetlo 
ol'i.en tal y ci .~us ,l)WNOS EI.ECflDOS.» 

Y nosotros tambien, agregó la bal'ra para su 
coleto, y Et Nf[J?'o Timoteo con la barra, feli­
citamos a sus dignos elegidos! 

y la música añadió sus telicitaciones a 1as 
del Presidente, á las de la barra y á las del Ne~ 
gro 'l'irnoteo, tocando una polka que pegaba al 
acto y a las enhol'abuenas mútuas como podria 
pegat> una pedrada en el oj o tuerto del señor 
Lapuente. ' 

Los representantes no se felicitaron, esta­
mos seguros, porque eso hubiese parecido tan 
feo como el rofran de alábate cotes, y 'Jos 
diputados no son, ni han sido, ni seran de la 
:;ociedacl llamada de alabanza mútua. 

E l soiíor Pl\)Sidonte siguió hablando, la mú­
sica tocando y la barra oyendo lo que podía. 

.:\osotros no podíamos oirá S. B.-y por eso 
no trascribimos la parte del mensaje f( la endia­
blada banda de infantería no nos permitió es~ 
ouchat·. 

Per o uno que como nosotros, ansiaba saber lo 
que decia la patria y la libertad !'e presentadas 
por D. Pedro Varela, hizo callar la orquesta, 
asomándose al balcon y diciendo a la banda: 

., 



4 EL NEGRO TlMOTEO 
- ===-=-=-=-== ===:::¡==-==-=-=-==--- = 

-Eh! pare la musica que esta hablando S. E. 
Y paró la mú:;ica de abajo, y siguió S. E. 

con su música. 
Lo que pudimos entender con claridad fué lo 

siguiente: 
«Una pretendida reaccion nacional, ena¡·­

bolando una enseña que no era la azul y 
blanca de nuestros 2Jadres (pero podía ser la 
de nuestros abuelos q•le valla un poquito mas, 
porque la hicieron brillar Artigas y Lavall~1a) 
ni siquíe1·a la de algv.r~w de nuestros g¡·an­
dcs pa1·tidos t1·adi. ionales, trastomó el ór­
clen legal en. nuest1·a cam1Jaña (no dice nada 
del ó1·den legal en 1~ ciudad, y esto porque se­
rá1 Vaya, vaya!) y a¡·¡·ebató á nacionales y 
est1·angeros todct idea de ventura. 

Que pícaros! los IJUC arrebataron toda idea de 
ventura a nacionales y cstrangeros. Pero, un 
a parle con el lector; si esos malvados rebeldes 
arrebataron TODA idea de ventura, ·'lin dojar ni 
un pedacito siquiera para consuelo, quien puede 
dársela otra Veí\ a los robados~ . 

~i se llevaron toda idea, como van a vivir esos 
pobres desventurados? En la desespcracion sin 
duda, porque los picares revolucionarios se lle­
varon el todo, y les dejaron la nada. 

Pero tambienes cierto que eso solo pasó en 
la campaña segun se desprende de la redaccion 
del parrafo, lo que puede servir de bálsamo con­
solador a los nacionales y estrangeros de la ca­
pital. Algo es algo; y poco ;\poco las ideas que 
los rebeldes 110 pudieron arrebatar a los habitan­
tes de la ciudad de San l''clipc, se iran despar­
ramando por camparía. 

No fueron tan pícaJ'OS como los supus)al prin­
cipio. 

En cuanto a r¡uo la enseña de la revolucion no 
('t~é ni siquie1·a la ele algtm,o denuest1·os 1lct1'­

tidos politieos tradicionales, nos gusta mucho 
. ' el pensam10nto. 

Quiere decir que si hubiesen emrbolado un 
tr;~po de partido (que esa y rio la de la patria es 
la enseña de nuestros bandos) en vez de la b::m­
clera c¡no cmn·bolaron los revolucionarios, no 
le hubiera parecido tan malo al Presidente ó al 
autor del mensaje1 

Nos alegramos de sabe1·lo-que tontos han 
sido entonces los que se rebelaron contra la au­
toridad lejttf,;u¡/ 

Bien merecida tienen su derrota; pero sigamos 
con el mensaje. 

El Gobie1·no (ue¡·te 2'or .... (no pudimos oir 
lo que seguía) tos elementos materiales (el 
resto se nos IJUCdó en el tintero; !JUet·emo-:: decir, 

no llegó a nuestros oídos porque como hemos 
manifestado nos hallabamos lejos dol Presiden­
te) con que contaba Jlal'a ta clefensa de las 
imtit1.tciones (asto ele instituciones nos taladr·ó 
el tímpano por la ontonacion con que fué pro­
nunciado) se vió p;·ecisado á acepta?' la lucha 
d que era provocado (termina en consonan­
te.)¡;;¿ ¡·esuUado (como se conoce que· el Dr. 
::'\arvaja, autor del mensaje, no tiene nada de 
poela-h·cs oonsonan,·ias en ado) (ué que lm 
CO?'ttsim$ tÜJIIt})O las FUE!lZAS 1\ACIONALES 

(las otras eran rusas probablemente- ah! pel'­
don, los revolucionarios nunca son hijos del país 
-hijos del país se con:>id01·nn todos aquellos que 
sostienen al poder nacional aunr1n.::J sean engan­
chados) oútuvie1·on el t1·iun(o mas espléndido 
y menos C?''t~ento r¡ue llO<lia rsperw·se. 

Cierlo¡ lli ol mismo Gobierno podia G~pc1'ar 
semejante tr·iunfo. 'J'ambicn algn n'\s vecéts se 
dice la ver'Clad sin CJnorc¡·. 

El menS<lje sigue cllcicndo ntUchas cosas que 
snprimimos en obsequio de la brevedad; pide la 
amnistill ampli? y complctll, ele., ele., y termi­
na asi: 

- «Tongo lama-: plena con !lanza en vnestra j us­
«ticia, sufici,mcill y pal!·iothmo, y la mas firme y 
«agradable conviccion de que cump'iendo vues· 
«tro mandato darcis al pai::; todo lo que en la 
«presentosltuacion le conviene; todo lo que él 
«aspira para su bien y para su glot'ia. )) 

Brav<•! 
La suficiencia y la idoneidad del Congr·eso 

cstan probadas do antemano. 
i\ o llw mas que podii'. 
Nosotros como ~~. E. !(;nomos la fimie con­

viccion de que los nucvarncnlo electos daran a 
¡Jais todo lo que le conviene. 

Esto se. encuonh·a en la conciencia de todo el 
mundo. 

I,eido ol mensaje, ol l'rú:;;iclcn le y sus minis­
tros se reiil'at'<Jn con la cabeza bnj:l, indicando 
los inmen~os 1lr'sos que llevan sol))'c los hombt·os. 

No es chica que digamo3 la mote de una si - ' 
tuacion como la prcsen te. 

Pero tenernos la ospcl'anz., de que el P . E. y 
el P. L. sabe;\n scportm·:a, conduciendo al país 
adonde pueden conducil·:o p0r·souajcs como lo;:; 
que figuran hoy en el csc0nar·io po!il i~o . 

Hubo algunos nplam;os por pa!'l'' de la bar1·a, 
y como eran c'l{JI'-nJs pndi<l!'on contat-se-no 
pasaban de veinte los aplaudidores. 

Esa fué la parto mas bella del mensaje, cuyo 
rapido análisis acabamos a'¡ni, dando los siguien­
te) vi \'a~: 
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Viva el r. L. do la Nacion. 
Viva el señor Pt'osidonte de la H.epública. 
Idem el Ministro do Jlaci~ndu. 
ldem el do Gobierno .... que ya se fué. 
Idem el de la Guei'I'a. 
r mas quo todo y ::;obre todo y a pesar do todo: 
Yiva el romington! 

A !orlos nuestros cólcgas y colega~;; (no (¡ue­
l'emos ponernos mal con el maestro Yillcrgas) de 
ar¡uende o allondo el Pl:ttn, lo~;; s<~ludamos con 
el gorro de la libert:~rl .. .. do impJ•onta en lama­
no derecha, y en la Í7.r¡nio¡'cJa ~on loJ> artículos 
141 y 113 do la Con~titucion r¡uc todavía reina 
fcii~mcntc entr·o no.so~ros! 

Dcseámoslcs tecla clase cl<J p¡·o:spe;·id~dcs . 
Saludamos tambion al sof1or Vh-:~onclo do 

.Maua, anhelando que nos sarruc cuanto antes 
de la situacion tirante que nos sofoca. 

A nuestro tocayo el gon<n•al Ap~ricio (tocayo 
Jlor el nombre nada n1as, porque el gcne¡·rtl A pa­
¡·icio no es negTo) pidiéndole no tenga miedo de 
rJuc le mal<ln y no so pt•esentc en el tcatt·o con 
centinelas al'mados a Rcnain.~ton. 

l'\adic mata a lo qua ya no ~h·vc. 
:=aludamos a la ilm;trc é ilusll·ada Heprcsen­

tacion .i'i acionai, y en par· lindar <i los :>e flores 
:-:anturio y Rou::.lan, CllJ<tS luces han de o:;cm·<l­
cer por completo los picos de gas del recinto le­
;;ishtivo, porque esos rept·csenlm res ::;on los pi­
cos de 0/'0 ó Cl'i»(JStOm(I::J de la rá,lla?'Cll 

Y por último sahrdnrnos ú lodos los qur, en el 
caso de los soñorC's no m lnwlo~, nos pudicr,•n h\ n­
ral' cvn su saludo. 

--··--
.~~<.'~?ót tTn~d~ll ~· olft:~ ~Wl1~·~·!n 

l\o h·'J en Ci\mat·a nin¿una 
J>c los Est'lclos mo<lemos; 
l\i hatm't tmnpoev en los cucmos 
lntoc\1/c:s de la luna. 

Supouicndo r¡uu ya c:>tén 
Pul' marido:s hahil 1dos, 
EsQs cuernos ele' e~ dos, 
D~ r¡u~ Dios nos lil>!'c, éll11en. 

:X o habra repito, :;i acaso 
Tiene la luna Cong1'csos, 
Las cosas y los sucesos 
Que arruí nos Silkn (} ) paso. 

, 

' Y concretando mi c•Jonto 
Al Pal'lamento Orient11l, 
No he visto bal'llllo igual 
En human~ Parlamento. 

Que revoltijo! D~ fijo, 
En la ll'ibun1 modcr .. a, 
No se h<tlla ni con lintor·na 
:Semej:m to revoltijo. 

Voy mi asorcion ,¡ proha1·; 
Dad una ojeada al Congeo!:io, 
Elejido> lo con tieso, 
Del modo mas po!. -t~lco·; 

Y responded, por· mi vida, 
Caro lector, si es pcsiolc, 
Encontrar tan inct·cil>lú 
Potaje ú olla JlOcb·icla. 

No es ciei'Lo, lector·? A fé 
Que me darcis la I'azon 
Al ve¡· la cnuntel·aciun 
De esta barca (ÜJ Noe. 

En el reducido ospacio 
Dei templo de nuc~:>tr,\ti !oye::;, 
1\:ioman ~m par de ¡·eye~> 
:--in cor·ona y ::;in palacio. 

Reyes cu la domocrachs'? 
Los hay aca::;c.? No tal; 
Pues la nacion ol'ien l¡¡l 

, Los tiene por sn dCl$g'l'llCÜL 

)' oxigientlo el rr:al dco.:ot·o 
Que tengan villll$ y maudo, 
Los 1·eyc.v que í.r·án hu~;o.:¡¡ruJo·~ 
A lguna eorona tta oro.' 

Demos lector· OIJ·a vuelti-\ 
Por d recinto, de modo 
Que podamo~ ver el lodo 
De esa endiablada ¡·cvu!•lta. 

::::e Yen en jJJ·;mcr lugaa· 
Entt·e iguales 7-'ll'and<lj ~s, 
Cnas filosas 'lUwaja~> 
Que ai pueblo Yan il afcit 11'. 

Las navajas en cua:stion 
Diario producto t'cportan, 
Aunque sus hojas no cortan 
Para la actual situanion. 
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Luego hay sotos diferentes 
En afios y lozanía, 
La misma tierra los crin 
Y tienen las mismas fuentes. 

Sotos que cnh·c hojas y b¡•otos 
Muestran r·amvs sin perfume, 
Pues los ahíla y consume 
La atmósfera do los sol&.v. 

Vénsc caMpos de maleza, 
Quiero decit·, sin cultivo, 
Donde un be1TO asoma esquivo 
La punta do la cnhova. 

Y ~puesto, lector, apuesto 
Que nadie lo comería, 
Pt!cs ben·o que así se cria 
J)clJe de sc1· indigesto. 

H·'Y un mor1te1·o c¡'ue ceLa 
El arcabui': militar•, 
Corno di:s ptwsto a Cl.lZIH' 

Junto á la ptu:nte y La e~u;"';a . 

Y dice el sordo rumor 
Del pueblo, que tal monter·o, 
Es un .\l~i :ro 1•erdader·o, 
En cuanto á lo cazador. 

1 té aquí lo mucho que hay 
1 •igno do n •¡·Ja luz publica, 
l•:n In f,mJOsa H.epú blica 
Ot•icnlal del Uruguay. 

·¡·a\ o~ el cuadro sen~:Llo 
De lo~ pritno¡•es que cncier1 a 
La e.:~ mnra el e csta tierra · 
.l!:n co ufuso baturd ilo. 

-~----

Fclicil<uno~ <lll Stl gr11n clia al señor D. To­

mas Villalb<'-
gsta mar..:<Hlo con piedr·a 1U!(J1'a en los fastos 

de ::;u vi1la puhlit:l . 
Y dccÍ!liO.i:i con pícdt·a negra, por que, aun 

eu2ndo los dia::; felices no se marcan sjno con 
piedra hlanca, cr·cemos que el señor \'illalba, 
po1· no fallar á la verdad histórica y á la recti ­
tud de su conciencia, lo tendra marcado cQn la­
piz de plomo en las paginas c!e su biografia po­

lítica. 
Como marcar con piedra blanca ese dia en . 

el cual cayó vencido (otros escriben con d esa 

' 

palabra) el partido blanco y obtuvo la victoria 
mas negt·a que puede concebirse la diplomacia 
del señor \'illalb!l, haciendo entrar triunfantes a 
Montevideo a los bahianos y pernambucanos 
co!or ébano? 

Cuánto in[JC1'iO no tuvo que desplegar el . 
acluai contador general do la nacion, para ahrir 
las puertas de la capital á Jos hombres nacidos 
en los i11[Je1úos de café y azúcar! 

Desplegó de seguro tauto taleuto como el Sr. 
Laro¡¡s, que es el i':Ol'l'O diplomático del Rio de 
la Pl<rta, cuMdo tuvo la gloriosa honra de ce­
lebrar los f~mosos tratados con el imperio del 
Br,1sil! 

El Neg¡·o 'l'imot~o, que pertenece a la ra7.a 
vcnceclcl'a de ese dia por el color de la epider­
mis, vu.olvc ;\ dur la enhol'abuoua al &:eí'íor Vi­
llalba, y t•ecucl·cla al pueblo Oriental qué e~é 
inolvidable .20 de Fcl>l'ero do 1805, faó padre 
de los siguientes hijo~: 

La Dictadut·a. 
La Presidencia provi:::ol'ia dol doctor Vida!. 
El soño{· don Pedro \'arcla. 
El scilor don Lorenzo .U:)tlle. 
El scflor don Tomas Gomonsoro. 
El señot· don Eduviges Ellaur·i. 
El setiot' don Pedro Varcla. 
El Banco l\Ion tcvitlcano. 
I:;i Banco 01 íental. 
g¡ cur~o fot·zo::;o. 
La rcvolncion tld coronel I<'lores. 
El 10 de Febrero. 
La rcvolucion de Tolosa. 
La revv!ncion do Caraballo. 
1.a revolucion de Aparicio. 
La I'evolucion c.lo Máximo Perez. 
.La ¡·cvolucion popula·r clcl15 de Enero. 
Y la Ctltirna t•evolucion . 
Los l1 ijos refcl'idos dieron á lu~ la siguiente 

, prole: 
El de;;c¡·édito do la Hci•úbliea Ol'icntal en el 

cxteriol'. 
00 millollC'S do pesos de nuevas deudas. 
La pichincha del cobro llamado falso. 
La cmi,.ion nacioMl de tres millones. 
El couvrnio Lamas-.\latuí. 
La con1 pr<l de las Aguas ·cot·rientes, que van 

oliendo en e: olfato púbiico como si fuesen águas 
COI'l'Onlpidas. 

1000 gefcs y oficiales, nuevitos en hoja mu~ 
clíos de ellos, que pesan en las listas del E. M. 
P. y 8 batallones de linea que devoran las rentas 
de la nacion. 

La reciente clccdon de diputados, donde el 
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sufragio vcrdaderamonte popula1' obtuvo el 
triunfo mas brillan te, pues fuó canónicll en to­
das p:n·tes. 

Y multitud de oteos acontecimientos famosos 
cuya enumceacion seria lat·ga y evitamos para 
no rccat·~ar la corona cívica que adorna la f¡•en­
te del sefior Yi:hlha, ya bastante inclinada por 
tantos aiíos y t<lll tos heeho~. 

Que le aproveche este día y Rc>a mu.v fdiz 
complaciéndose C'll sus obras. 

----------1'~ 

C OS i\ S D E f'J E G H O 

Las pePsonas c¡nu quior·an colahol'al' en el Ne­
gfo Timoteo, pueden entJ'8fJCtr su:; ar·ticulos ;,l 
jóven ]). Ramon do Ullo:1, que, pr•evia .8u com­
~etentc censura, ser1ín pnblic:Hlos ó dados ii de­
vora!' al carnero. 

Y á p¡•o¡.ósilo, no dol C~\l'll<H'o f'iuo de Ulloa, 
se lo Pecomendamos ni flolior .l\-lmislro de GoLi.cl'­
no cr.tl'ante pal'a cu:~ndo V.H¡ue el pue.~to de cen­
sor de tea !Pos. 

El seiíor Ulloa poch·ia muy bien reemplnzar 
al anlot• del Frac y <'l Chh·ipci, pues sino es 
escritor dramMico, ni se lo conoce ninguna obra 
de escena, es tan aren tajado como olsciior Diaz 
en el g..)net'O }Jastcn·t y bucólico. 

\'arios católicos do i\Ion te video piensan hacer­
le un ol-sequio ni seíiot' ex-Ministro de Gobier­
no, par_~ recompensar su cdo por los intereses 
ele la Iglesia Q¡•iental. 

Al efecto es tan levan tan do una susct ieion, 
cuyo impcl'tc se invm··!idt en ia cowpr.t do un 
par de escapuhrius, quo r•ogalaran al Dr. N Dl'­
vaja en el cli:t dü su cumplo ~Jivs. 

C!'eemos r¡th) ya $C hnn.rnc<H•gado a Ccil'dub.~ 
esas CI'UCCS quo dit la l'<: ligion a SUS JUas fol'vO-
l'OSOS adeptos. · 

f·¡ llega:\ usarla::; oxtcJ"ioJ·menttl el sofíor ex­
Ministro ele GoLi"l'no, ele scgu1·o q~te conseguid 
mas populat·i<Jad de In quo 1icno, alnJonos entre 
los católicos. 

En cuanto a nli, por la luz 
Que me alumbre eH eso dia, 
\'iondo tal cosa diría: 
El diablo tras de la crmd 

t:N DIAJ,OGO DE ACTUALIDAD Rl'i CRESCEl'iOO 

-Que tal, dice un cm·ioso .1 otro individuo, el 
papel sube o baja? 

-Preo-untcle nl. al ~ciívr Vizconde de 1\:Iaw\, "' que él podrá l'e_:¡pontlerl<'. 

... __ _ 
- No se molesto vcl., contesta un pasante que 

ha oído el diá1ogo, llOt'que tnlvez el Vizconde no 
le satisfaria. Voy ,, daele á vd. cumplid;¡ res­
puesta. Tenga entendido que cuando el papel 
baja, el Vizconde sube. 

-!\lil gracias por el favor. 

Y agrego yo muy oJ•ondo 
Que los fondos de :\Iaml, 
l\fuy segul'O:> estan ya 
En una caja sin fondo. 

El cuadro del señor B!anes, Los últimos mo­
mentos del Genm·at Ca?·rera, obtuvo en la Bx­
posicion Je Chile una medalla <le segunda clase. 

Los señores ohilf:\nos pusiet•on t<l seilor lilanes 
en la misma cbndicion que n Mr. Gaulóne, pre­
miado por su coleccion do sombreros; y al nivel 
de un seiiOl' Coronado, (dos veces Coronado, por 
su apellido y por ol premio) que mando una 
picadura de tabaco de Tacuarombó! 

Y eso que el asunto del cuadl'o era eminente­
mente nacional! 

t.: na de dos; ó los (a1·oles :f la 1n:cculw·a va­
lian tanto c.._mo el lienzo del sciíot• Blanes, ó los 
chilenos fueron injustos con él. · 

Yaler una picadura de tabaco y una coleccion 
de sombreros, lo crue un cuadro del pintor orien-
tal, es imposible! . 

Tal cosa no la sostondra ni un hombre 2ncado 
con el autor de la pintur.l. 

Pen!.'andolo bien, encont1'.1mvs una salida sa­
tisfactori:~ par!l. el discípulo de Apeles. 

El pueblo de Chilt) es agricult'>l' por excelen­
cia; y ahi está la razon de nivell\r la pintura con 
el tabaco. 

En cuanto al pl'emio dado ;,\ lo:> (tt~·oles , no 
hallamos mas es1)licacion c¡uo In siguiente: 

Los chilenos deben de ser muy jcwole?·os! 
La verdad es que no deja (]O habe1• su cierta 

macula en el asunto. Sobro todo, es m u y ex­
puesto manclcr objetos it las Bxpo.siciones cuan­
do el remitente S6 halla lejos. 

Los ultimos dia1·ios espafíolcs tli.:cn que la re­
volucion de Cuba tocara a su tórn1ino así que se 
envien nuevos refuerzos a la isla. 

Hace seis afíos que est.in diciendo lo mismo y 
la guerra no se acaba. 

Todos los diarios situacioni2fas, en los dife­
rentes gobiernos que ha tenido Esp:lil:\ desdeJa 
c~dda de Isabel JI hasta el advenimiento de don 
Aifonso, han t'epetido lo mismo en diversos t l ­
nos. 
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La órden general de la prensa era y es la si­
guiente--La !JU{J?Ta se estcl acabaado. 

Pm•o un pet'iódi.;o bud esco español q~.,~e di­
sentía en cuanto al modo do terminarse, dijo una 
Vez lo que hoy cantan a CO I'O l OH l'Cl)UblicanOS 
del mundo: 

La guerra se está acabando, 
Y en verdad, nadie se cngafia; 
Pueslo cierto os que está Cuba 
Acabando ..... con Espafia . 

Que conteste Yillergas. 

U n hecho que palla enh•e D. José l\Iaria Ro­
sete (hijo) y un suscritor al FeJTo-CwTil: 

Suscrit.J?'-Amigo Rosele: ayer ví una CO$a 
muy bnena en su pe1·iódico, hallillldomc en una 
pulpería. 

Rosete ( con ah·e satis(echo)-Mil gracias, 
querido amigo; pero que era? 

Suscn'tm· (muy (or¡,¡alj - Un-:.t liLra de 
queso. 

F.PÍGRAMA 

-Que flaco estas! csclamó 
Uodajas viendo a Navajas, 
Y este contesta á Rodajas, 
-Flr~co, dices, flaco yv? .. 
-Si, le replica el poeta, 
Te hallo por :Qios mny delgado . 
· -Ah! responde el diputado 
Si estoy fl1eo es po1· la dieta . 

Ha renun0hdo T ris tan, 
'1 in tan . 

f-alio del gohie!'no al fi n, 
Tin !in. 

En dond\3 es !ah:~ al boton, 
Tin.tón. 

Su heróica resolucion 
Es digna de recompensa, 
Y yo le toco en la prensa ' 
Tin lan, lín tin , y ti n ton. 

Hoy 1os masones clarán , · 
T intan. 

U t\ e~vlóndido festín, 
Tin !in. 

Por que ha perdido el turron, 
· Tin ton. 

:Vlucltachos , en unison 
C:tntadle la seguidilla, 
Y toque la can) panilla 
Tin tan,~tin tin y !in ton. 

Mas ías iglesias ost¡í'n, 
Tintan . 

Co11 mncho duelo y splin 
'l'in !in. 

Pol' semejante ra7.on, 
'l'in tdn. 

Que clvica ubneg·acion! 
Que democratico ejemplo! 
Tocad, por·teros del templo 
Tin !in, tin tan y tin ton. 

Se' cor_re que a sacristan, 
Tintan. 

O á profesor de lat.in, 
Tin tin . 

Va á limitar su amhicion, 
'fin ton. 

Y basta ya de candon, 
Y basta do retintín; 
Adios :Xarvnja-tin tin! 
Adios Xarvaja- tin ton! 

Kyrie Eleison! 
Kyrio Eleison! 
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